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			Prólogo

			¿Por qué habré corrido tanto hace un año? ¿Por qué? Correr tanto para ver la tumba de un apóstol. ¿Estoy loco? Iba como un tiro. Solo prisas y más prisas y con mucha puntualidad. No sé parar ni un solo segundo, siempre adelantando las cosas. Cuántas espinas clavadas que tengo del pasado Bicigrinaje por Europa por no haber ido lento, y la culpa es mía. La cantidad nunca ha sido buena amiga de la calidad. Por algo hay tantos proverbios que mencionan la cantidad y la calidad.

			Aprovecho un año más, ya que la situación actual me lo permite, el Bicigrinaje por Europa hasta el Santiago de Compostela y hasta las Tierras del Fin del Mundo. Otra vez pienso: es ahora o nunca. Claro, este año para aprobar con mi asignatura pendiente: la LENTITUD.

			Estoy escribiendo este diario unos 40 días antes de emprender mi segundo Bicigrinaje por Europa hacia Santiago de Compostela. Hace un mes que me compré las alforjas. Son nuevas y son de las mejores que hay. Las del año pasado ya habían cumplido con su propósito. Eran baratas y lo barato me salió caro, ahora me tocó comprar unas alforjas buenas. Las del año pasado están completamente peladas y hay puntos donde la costura apenas las sujeta, además, hay partes casi transparentes por el desgaste. El material había desaparecido. Correría mucho riesgo si hiciera otra vez el Camino tan largo con las mismas alforjas.

			Ahora las tiene mi madre. Es posible que a ella le duren muchos años, porque las va a usar de forma ocasional y no estarán tan cargadas. Mi madre solo hará unos kilómetros diarios con ellas. De momento, está encantada con el espacio extra que tiene encima de su Bici. Encajaron a la perfección sobre su soporte. Yo tenía ilusión de volver a usarlas, pero va a ser que no.

			Lo dicho, las alforjas las tengo desde hace un mes y todavía no las he estrenado. La Bici la tengo guardada en el piso sin usar. Estamos teniendo un invierno largo y duro. Hay mucha nieve y mucha sal por las aceras y carreteras. No me estoy preparando nada para el viaje y por ello me estoy poniendo de los nervios. También llevo unas tres semanas resfriado.

			Tengo continuas molestias, mocos, cansancio… Ningún día me pongo fatal del todo, pero tampoco estoy completamente bien. Todo el tiempo regular. Si tuviera que salir en unos días sería imposible. He pensado en comprarme una Bici estática para poder pedalear en casa, pero no me convencía nada de lo que vi en las tiendas o por internet.

			Como no puedo coger la Bici, hago algunas caminatas largas. A veces, ando rápido y subo alguna colina. Por lo menos, hago algo, intento sudar, que trabajen los músculos. Al terminar, me duele todo. En el último mes he sufrido varias molestias. Andando rápido me da algún tirón en el muslo o en el empeine y acabo el día agotado. En cambio, cuando cojo la Bici, no me pasa nada.

			SOY CICLISTA DE CORAZÓN Y DE ALMA.

			30 días antes de irme

			Estoy al 50 % de mis fuerzas. En un mercado, me compré un suplemento natural — unas gotas ecológicas que me curaron en cuestión de horas—. Se toman para prevenir resfriados o aumentar el sistema inmune. Todo el malestar del último mes desapareció en unas pocas horas. Las gotas contienen los extractos de equinácea, salvia, diente de león, tomillo y más. Como me hicieron el efecto de forma milagrosa, me las voy a llevar conmigo para que me den fuerzas en el Camino compostelano.

			Lo que respecta el equipaje, lo tengo casi todo preparado. El saco de dormir, el cargador solar, las gafas, los guantes, las herramientas y, por supuesto, la Bici. Van a repetir el viaje. El año pasado cometí muy pocos errores de equipaje y este año lo quiero reducir al mínimo.

			Acabo de escribir las primeras páginas de mi segundo Bicigrinaje a Santiago de Compostela y ojalá de mi segundo libro también: Bicigrinaje por Europa 2. Será la continuación de mi primer libro.

			Tengo varios cambios pensados en mi mente respecto al año pasado:

			•Hacer una buena parada —de un día entero— en Verona.

			•Rodear el lago de Garda.

			•Hacer el Camino bastante más lento por la costa italiana —la parte de Génova a San Remo—.

			•Ir por la costa antes de llegar a Marsella y no por el interior que ya conozco —son unos 40 kilómetros—.

			•Evitar Tolosa e ir más cerca de los Pirineos.

			•Visitar Lourdes.

			•Hacer el Camino del Norte (España).

			•Ir hasta Muxía (Costa da Morte, España)

			•En general, hacer menos kilómetros cada día. Me demostré a mí mismo que puedo hacer muchos kilómetros y, además, las prisas no son buenas.

			•Sacar más fotos.

			Falta un mes para que me vaya. La nieve por fin se ha derretido, pero ahora llueve y el pronóstico sigue malo. Como vuelva a nevar, sé que los operarios locales echarán mucha sal por las carreteras. La sal que a mí me oxida la Bici. Me estoy poniendo en forma con otra Bici que tengo. La buena está descansando en el piso para lo que le espera. La otra Bici es muy incómoda, los rodamientos de las llantas están mal y las marchas que tiene no son de calidad. Me la estoy cargando por la sal que todavía queda fuera y por lo mojado que está todo. Ya estoy recuperado de los continuos resfriados que sufría hace un par de semanas.

			Anímicamente, me estoy levantando. Llegaré a tiempo y estaré en forma, pero por los pelos. Es algo que a mí no me gusta. Prefiero prepararme con más antelación.

		

	
		
			La ortografía

			Me gusta escribir palabras como el Camino, el Sol, la Luz que me está acompañando, el Ángel de la Guarda que cuida de mí, el Poder de la Mente, Bicigrinaje o Bicigrino y, por supuesto, la Bici en mayúscula. De esta manera, les doy más Poder. Es posible que esté bicigrinando por una carretera asfaltada, pero yo digo el Camino. Tal vez esté en unos viñedos, en la gravilla o en la playa y yo escribo que el Camino compostelano me lleva por aquí y por allá.

			Al fin, todos los Caminos son válidos y me llevan a Santiago de Compostela, que me está llamando un año más.

		

	
		
			Día 1
Ljubljana-Budanje

			Otra vez me voy para Santiago de Compostela

			Kilómetros: 93,37

			Tiempo sobre la Bici: 4:55:08

			Velocidad media: 18,98

			Velocidad máxima: 60,29

			Lunes 9 de abril de 2018
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			Hasta el día de ayer, no sabía si iba a salir para Santiago o no. El pronóstico es un poco revuelto, es típico del mes de abril. Mi mente todavía no se cree que esté saliendo de verdad. Ayer por la tarde, miré el pronóstico y decidí salir. En el momento de decidir, me entraron los miedos de nuevo. Del porqué me voy, a pesar de haberlo hecho ya el año pasado. Vuelvo a tener la sensación de estar en una caída libre, donde uno no tiene nada a que agarrarse.

			Llevo meses pensando en el Bicigrinaje hacia Santiago de Compostela del año 2018.

			Cuando nevaba hace poco y yo tampoco me encontraba muy bien, me ponía de los nervios. Vi que peligraba el Bicigrinaje por Europa. Mi ilusión compostelana se rompía por momentos. Al final, me voy. Pero psíquicamente podría estar algo mejor.

			Tengo amigos con los que subo mucho a la sierra. Hacemos caminatas largas de dos o tres horas de ida hasta la cumbre y luego unas dos horas de vuelta. Siempre me preguntan por qué hago el Camino de Santiago. Yo les contesto que es lo mismo que hacemos nosotros subiendo las montañas. Sudamos, pasamos frío, resbalamos y, cuando llegamos a la cumbre, enseguida hacemos los planes para la semana que viene. Acabamos diciendo que ha merecido la pena y que las vistas son muy bonitas. El Camino es parecido, pero hay que estar subiendo durante 30, 40 o 50 días y las 24 horas del día. Se duerme en los albergues o donde toque. Al hombre le gusta sufrir. Cuanto más suframos, tanto más sabor a la victoria nos llevaremos al llegar a la meta.

			Empiezo mi segundo Bicigrinaje a las 10:00 de la mañana. No sé dónde está mi cabeza. Estoy pensando en todo menos en Santiago de Compostela. Por la mañana, hace bastante Sol y luego está más nublado.

			Todavía estoy cerca de Ljubljana y voy por las localidades que ya conozco. En Vrhnika, me presento por sorpresa en casa de una familiar, que también había hecho el Camino de Santiago hace ya unos años, y el estado eufórico del Camino todavía le dura y dura. No está en casa, pero sí que está su yerno. Hablo con ella por teléfono. A ella le da mucha pena no estar en casa. Es la primera vez que un peregrino que ya está de Camino se le presenta en su casa. Hablo con su yerno, lleno las botellas de agua y descanso. También me invita a su casa para cuando esté de vuelta en Eslovenia.

			El resto del día bien. Duermo en el pueblo de Budanje en casa de unos familiares. En Razdrto, otra localidad eslovena, me desvío para variar un poco y no repetir del todo el Camino del año pasado. La familia y todo el pueblo donde me alojo son muy religiosos. Ella hizo el Camino en el año 2016 —lo hizo andando desde Saint-Jean-Pied-de-Port en Francia; casi en la frontera con España—, donde empiezan muchos peregrinos. Por culpa de su amiga, no lo pudo terminar. Su amiga, en una caída, se lesionó la rodilla, continuó unos días más, pero el dolor y la fisura fueron demasiado grandes como para seguir. Se quedaron a unos 100 kilómetros de Santiago de Compostela. Fueron en autobús a Santiago. Cuando podrán, volverán a España para completarlo.
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			Budanje, el pueblo donde duermo esta noche

		

	
		
			Día 2 
Budanje-Muzzana del Turgnano

			Ir lento

			Kilómetros: 82,68

			Tiempo sobre la Bici: 4:21:27

			Velocidad media: 18,97

			Velocidad máxima: 47,69

			Martes 10 de abril de 2018 
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			Ir lento es mi asignatura pendiente. Soy una persona muy puntual, siempre voy corriendo a todos lados presentándome con mucha antelación. Creo que hoy he conseguido ir más lento.

			Este año iré lento.

			Paso la noche en Budanje en casa de unos familiares. Salgo a las 12:00 horas debido a tanta lluvia. Estoy tranquilo. Me da lo mismo hacer solo 50 o 60 kilómetros. Es la primera señal de que estoy cumpliendo con mi objetivo. IR LENTO. No como el año pasado, cuando mi objetivo era hacer 100 kilómetros todos los días. ¡Qué locura!

			A las 12:00 horas, mejora el tiempo y salgo. Pido que me sellen la credencial en una pizzería de Budanje. Empezamos bien. Me regalan un zumo y me desean buen viaje a España.

			Quería tener el sello para que constara en mi credencial el pueblo donde había dormido. La credencial que llevo este año es más bonita respecto al año pasado. Es de papel grueso y en colores.

			Voy hacia Gorizia. Una parte de esta ciudad pertenece a Eslovenia y otra a Italia. La señalización para salir de la ciudad es casi nula. Me guío por el Campo de las Estrellas. El sexto sentido y el río Soča, que sé que desemboca en el mar, me ayudan mucho. Sé que tengo que ir ligeramente hacia el sur y cerca del río. Adivino por dónde hay que ir y salgo exitosamente.

			Este año tengo preparada una chuleta a la hora de pedir los sellos.

			En la chuleta pone: «Hola, soy peregrino. Estoy viajando en mi Bici por Europa. Mi destino es Santiago de Compostela (España) y estoy haciendo el Camino de Santiago. Pido un sello en mi credencial para saber que he estado aquí —para certificar mi paso— y presentarlo en mi destino, Santiago de Compostela. Gracias».

			Lo tengo en italiano y en francés. Así no habrá problemas idiomáticos cuando los pida.

			Intentaré ser más social con la gente y, claro, IR LENTO.

			Pasado Gorizia, me meto una localidad para comer y descansar un poco. Se me acerca un hombre joven y empezamos a hablar. Esto ya huele a una peregrinación. Se defiende en castellano, estuvo en Argentina hace unos meses. Hablamos de mi viaje y disfrutamos de una agradable conversación. Me pregunta dónde duermo. Yo le cuento cómo se duerme en los albergues (España) y que, al peregrinar, hay que simplificar las cosas… Le digo que me puedo quedar en la localidad, que este año lo haría lento. Creo que está a punto de invitarme a dormir a su casa, pero solo me habla de los hoteles cercanos. Qué lástima.

			Seguramente, la conversación hubiera ido a más y a mejor si me hubiera invitado a su casa.

			Bueno, me levanta el ánimo, que tampoco está mal.

			Pedaleo al 60 % de mis fuerzas. Se nota mucho al hacerlo más despacio. Si quiero pedalear al 70 % de mis fuerzas o más, se nota cada porcentaje extra. Cada porcentaje se convierte en un mundo. Parece mentira, pero la diferencia entre ir a 22 por hora, 20 o 18 es muy grande.

			Más tarde, me incorporo a la carretera que ya recorrí en el Bicigrinaje pasado. La carretera SS14, es la misma que el año pasado. Se me hace un poco tarde porque busco un sitio para dormir bajo un techo o un hostal barato. Lo encuentro bajo un puente. Bajo la carretera por la que me lleva hacia el Camino de Santiago. Este año sacaré las fotos de todos los lugares en los que vaya a dormir. El cielo está un poco tapado.
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			Es lo que hay. Duermo bajo este mismo puente. La Bici ya está apoyada en la pared

		

	
		
			Día 3 
Muzzana del Turgnano-Vigonovo

			El ambiente ya huele a una peregrinación

			Kilómetros: 84,93

			Tiempo sobre la Bici: 4:45:40

			Velocidad media: 17,83

			Velocidad máxima: 31,49

			Miércoles 11 de abril de 2018
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			Llovió un poco por la noche. Yo estaba bajo este pequeño puente, así que salí seco. He hecho muchos kilómetros hoy, pero muchos han sido de Biciturismo y yendo al 60 % de mis fuerzas.

			Me despierto a las 6:00 a. m. y a las 8:00 ya estoy bicigrinando por el Camino compostelano. Por la mañana, me gusta hacer todo lo que tengo que hacer. Es decir, desayunar bien, recogerlo todo, meter todo en las alforjas o atarlo bien, lavarme los dientes y calentar los músculos unos momentos antes de salir…

			Hago turismo en el pueblo de Latisana y, claro, empiezo a pedir los sellos para mi credencial en una tienda de Bicis. Paro en una plaza al lado de la iglesia y enseguida estoy hablando con un vecino. ¿Adónde voy? ¿Qué hago? Me llevo mucha energía mental, mil felicitaciones y, además, me da la mano. En Italia, la gente se te acerca en cuestión de segundos y empiezan a hablar y sonríen.

			Hace un día nublado, pero con bastante visibilidad. Este año entraré en cada localidad para conocerla un poco. El año pasado no entré en Portogruaro, pues este año sí. Qué ciudad tan agradable. Tiene varios canales y también una iglesia con la torre torcida. Estoy en las tierras mundialmente conocidas de Venecia. Portogruaro lleva algo de Venecia y algo de Pisa por su torre torcida, que también es mundialmente conocida.

			A continuación, cojo una carretera nueva para no repetir absolutamente todas las carreteras respecto a la anterior peregrinación. En lugar de continuar por la SS14 en Portogruaro, cojo la SR53. ¡Qué acierto! Todo el mundo va a Venecia, pero la carretera SR53 se queda así con menos tráfico. Es más ancha, hay menos tráfico y hasta sale el Sol. Va casi en paralelo a mi destino diario, que es Treviso.

			Voy hacia Oderzo. Una localidad muy bonita. Amplío el número de sellos de mi credencial en una tienda, que resulta que está gestionada por los voluntarios. La vendedora, que creo que ya está jubilada, trabaja gratis. Solo venden productos traídos desde el tercer mundo. Ella dice cuarto mondo, será así en italiano. Se dedican al comercio justo, sin intermediarios que se llevan demasiada ganancia. Con mucho gusto, me sella mi credencial y yo me compro un kilo de bananas por 3 euros, pero que casi todo el importe se iba para pagar a los trabajadores, en este caso, en Perú. Todo es ecológico. Siendo peregrino, me regala muchos caramelos de calidad con almendras bañadas en chocolate. Me regala tantos que ya me hace sentir culpable. De primeras me regala unos pocos, me mira diciendo algo como «anda, peregrino», y acaba llenándome la bolsa. Seguro que valen más de lo que me he gastado yo.

			Si yo no fuera peregrino, seguramente, no me daría nada. También me rellena las botellas de agua. Peregrinaje en estado puro.

			Vuelvo a sentir el ambiente peregrino y que estoy atrayendo todo lo que necesito. Sigo unos cinco kilómetros más, donde veo un gran puente con acceso para poder bajar. Son las 17:00 horas. Volveré a dormir bajo un puente. Otra vez encuentro un puente, está debajo de mi sendero compostelano. Es muy alto este puente y el río que está al lado también es enorme.
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			Portogruaro

			Durante el día, ha chispeado un poco, pero ahora el cielo se viste de negro. La experiencia me dice que dormiré muy inquieto en medio de nada sin techo si sé que va a llover en cualquier momento. Me paso la noche entera mirando el cielo esperando la lluvia, además, me despierto con mucha frecuencia. Si empieza a llover en medio de nada, ¿qué hago? Moverme por la noche y recoger todo es muy complicado. Son experiencias del Bicigrinaje pasado. Si está todo despejado, estoy tranquilo. Pero ahora estoy al lado de un gran río, donde podré lavar mi ropa, tengo agua de sobra. Y lo más importante, saldré seco, porque el puente donde estoy me protegerá.

			[image: ]Vuelvo a dormir bajo un puente

		

	
		
			Día 4 
Vigonovo-Cittadella

			Bajo el puente

			Kilómetros: 70,20

			Tiempo sobre la Bici: 4:04:32

			Velocidad media: 17,22

			Velocidad máxima: 38,02

			Jueves 12 de abril de 2018
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			Paso la noche bajo un puente muy grande. La noche no puede ser más ruidosa. Los coches que pasan por encima del puente, el viento, el ruido de un río muy grande, mucha lluvia, y de vez en cuando pasa el tren a escasos 100 metros. Llueve por la noche y mucho. Yo apenas me mojo, cada tanto chispea, pero poco. El puente que me protege es muy ancho y alto.

			Desde hace cuatro días, el pronóstico del tiempo es malo, pero yo me libero de la lluvia. La noche del primer día estuve en la casa de unos familiares y al día siguiente salí tarde. Los dos siguientes días sufrí algo de chispeo de día, pero por la noche, cuando llovía de verdad, estaba escondido bajo los puentes. Estoy esquivando la lluvia como si fuera una carrera de slalom. No noto la presencia de alguien o de algo, pero esto no quiere decir que no estén conmigo.

			Hoy he dormido a unos 20 kilómetros de la ciudad de Treviso. Nada más entrar a Treviso, pido que me sellen la credencial. Me lo sellan en una panadería y, acto seguido, hay expectación por mi viaje acribillándome a preguntas. Hay cinco personas en la panadería y todos interesándose por mi Bicigrinaje. Una vecina me ofrece lo que quiera, que lo paga ella misma. Me dan la mano y, claro, me desean buen viaggo. Revivo enseguida el auténtico ambiente peregrino. En Italia, es muy fácil vivirlo y también revivirlo.

			La ciudad no me parece tan bonita como me pareció por las mismas fechas hace un año.

			Claro, es el tiempo, que no acompaña. No hace un tiempo horrible, pero tampoco hace bueno. Está todo cubierto de nubes y chispea. El tiempo es muy importante cuando uno viaja, y sobre la Bici, mucho más. Es prácticamente el 90 % del viaje.

			Dejo Treviso y voy por la carretera que ya conozco, dirección Vicenza. En una granja ecológica al lado de la carretera, pido sellar la credencial —también hay una pequeña tienda— y me veo obligado a parar. Empieza a llover con mucha fuerza y hago una parada de casi dos horas. En la tienda, solo venden productos de calidad, además, una parte va para los enfermos mentales. Compro un bote de lentejas enfrascadas. También las tienen secas, pero, en este momento, mejor no. No llevo bombonas de gas para poder cocerlas, tampoco llevo cazos ni cuchillos para cortar la verdura y prepararlas. Me alimento sobre todo de frascos de legumbres. Soy vegetariano y por eso como muchas legumbres que están ricas en proteínas. Ahora que estoy en el país vecino, en Italia, me compro con frecuencia el pesto genovese, las uvas pasas, el chocolate y algo de fruta también. Lo guardo todo en la alforja superior, donde el acceso es más fácil y rápido. Llevo también las almendras, las nueces y algo de bollería. Ayer me tocó hacer la compra en una tienda de comercio justo y hoy ayudo a los enfermos con mi compra. Es más caro, pero es una manera de donar dinero para los más necesitados.

			Deja de llover y sigo. Voy a mi ritmo, un ritmo más lento. Hace un año, el cuarto día ya corría por Verona y al lado del lago de Garda. Estoy pensando que si hace un año lo hubiera hecho más lento, es posible que no hubiera salido una segunda vez hacia Santiago de Compostela.

			El clima está muy revuelto, así que me da por buscarme un hotel. Entro a Cittadella y veo a una monja. Le digo que necesito sellar mi credencial, pero me dice que no tiene el sello. Estamos en la calle al lado de una escuela y no en un convento. Le comento que siempre me hace ilusión pedir sellos en los conventos, en las tiendas ciclistas y en las oficinas de turismo. Todos estos sitios dan a los sellos algo más de prestigio. Me indica bien cómo ir hasta el convento, me felicita y así me sube el ánimo. Le pregunto por algún hotel y me contesta con extrañeza. Cuando a la monja le menciono el hotel, me mira y gesticula con la mano diciendo: «Anda ya, si tú eres un peregrino. Ve a dormir gratis al convento, seguro que te dejan. Díselo al cura». Yo, contento, doy por hecho que acabaría en el convento y con el alojamiento gratuito. Encuentro el convento fácilmente, pero no hay nadie. Pulso todos los timbres. Después de unos 10 minutos, aparece un cura residente de muy avanzada edad. Le intento hablar, pero el hombre no me entiende nada de nada. Ni buongiorno, ni peregrino, ni timbro —sello en italiano— ni algo tan sagrado para la Iglesia católica como es decir Santiago de Compostela. Sí sé decir algo en italiano, lo digo para facilitar las cosas.

			No pudo ser. El cura era muy mayor, lo mismo sordo y/o pasó de mí. Lo intento un par de veces más, salgo en busca de alguna otra entrada, pulso más timbres de los portales. Estoy en el patio correcto del convento. Me cruzo con el cura residente una vez más, pero él va a su bola. Todo parecía que me iba a sonreír la suerte. Habrá que encontrar un hotel.

			La ciudad tiene una pinta espectacular. Tiene una muralla muy grande. Son las 17:00 horas, veo que va a llover y me apetece dormir en un hotel. Se complica si hay que buscar sitio para dormir bajo un puente. No siempre hay y, si hay, es posible que esté poblado y me puedan ver.

			Encuentro un hotel, me ducho, lavo la ropa, me arreglo y salgo a dar una vuelta. No sé cómo hubiera hecho todas mis necesidades en el convento. La visita guiada por la muralla ya está cerrada porque son las 18:00 horas. Paseo un poco y para mañana más turismo. Justo cuando vuelvo al hotel empieza a llover. Una lluvia torrencial.

			Hoy, a pesar de haber hecho 70 kilómetros, muchos han sido por las ciudades, empujando la Bici, todo sin prisas. La velocidad media en mi cuentakilómetros no es real del todo porque voy a otro ritmo. Está claro que podría ser más alta. Cuando paro para sacar las fotos o voy por las zonas peatonales, mi velocidad media empieza a bajar.

			Estoy quemado del Sol. Antes de salir ya estaba un poco, pero ahora lo estoy más aún. Me sorprende que esté quemado, porque solo ha habido unas pocas horas del Sol hasta ahora.

			[image: ]

			Treviso

		

	
		
			Día 5 
Cittadella-San Bonifacio

			Atalayas

			Kilómetros: 69,49

			Tiempo sobre la Bici: 3:49:55

			Velocidad media: 18,13

			Velocidad máxima: 33,23

			Viernes 13 de abril de 2018
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			Qué día tan activo y medieval que he tenido. Me despierto a las 6:00 de la mañana. El cielo está totalmente despejado. Me arreglo, me preparo y a desayunar en el hotel. Me meto un chute de energía, solo hay bollería en el comedor. Cuando no estoy bicigrinando intento evitar tanto azúcar, pero ahora me hace falta.

			Ayer, a las 18:00 horas, estaba cerrado el acceso a la muralla de Cittadella. Mejor, porque ayer cayó un diluvio torrencial y ahora estoy disfrutando de un solazo espléndido. Antes de que abra la muralla, paseo un poco por la localidad de Cittadella. Cittadella significa muralla. En la muralla, soy el primer visitante. Es todo para mí. La muralla es redonda con un recorrido de dos kilómetros. Y las vistas son espectaculares. Dentro de la muralla, veo el casco antiguo de Cittadella; al norte, los Alpes, incluso están algo nevados, y en la parte sur la llanura Padana. Tardo una hora en completar la vuelta. El Sol brilla con toda su fuerza.

			No sé cómo nunca había escuchado el nombre de Cittadella. Está solo a 270 kilómetros de mi ciudad, Ljubljana. El año pasado pasé a un kilómetro de Cittadella, pero no entré y no me enteré de lo bonita que era. Una localidad que recomiendo.

			[image: ]

			Vuelvo a ver a la monja de anoche, ahora va en Bici. Es muy maja. Le cuento lo ocurrido anoche, que el cura ma no capici, señor, veggio, sordo… Voy al hotel donde se está secando mi ropa, me arreglo y me voy hacia Vicenza. Es mediodía.

			Anoche justo antes de entrar en la localidad de Cittadella me acordé en la rotonda de lo que me esperaba hoy. Me acuerdo del año pasado, de que era un tramo muy estrecho y con muchos camiones pasando al lado de mí. Otra razón para que parara anoche. El cielo estaba negro y ya conocía este tramo peligroso del Camino.

			Mi velocidad media es muy alta, quiero decir, estoy pedaleando con todas mis fuerzas. Todo estrecho, rodeado de los polígonos industriales, además, es difícil apartarse.

			En Vicenza, disfruto de más ambiente medieval e histórico. Doy muchas vueltas por la ciudad. Todo muy antiguo y bonito. Han sido unas tres horas de Biciturismo por las calles de Vicenza. Encuentro la salida sin problemas. De momento, no me he perdido ni una sola vez. Las fotocopias de los mapas las tengo aún intactas. Me acuerdo de todas las entradas, rotondas y salidas.

			[image: ]

			Vicenza

			De lejos, veo muchas atalayas y colinas pintorescas. Solamente viendo las atalayas me siento impregnado de la cultura medieval. Pido que me sellen la credencial en el mismo taller de Bici que hace un año y el mecánico se acuerda de mí. Hablamos unos veinte minutos. Me aconseja cómo ir a Verona y cómo rodear el lago de Garda que me interesa mucho. Tengo la cabeza llena de imágenes bonitas, he visto muchos edificios culturalmente importantes.

			Estoy contento por haber hecho turismo en dos ciudades, Cittadella y Vicenza. He visto muchas colinas pintorescas y las atalayas desde lejos.

			Ahora necesito despejar un poco la cabeza de turismo, de ver las atalayas bonitas y las murallas. No caben más imágenes de colinas pintorescas en mi mente. Lo voy a hacer de la manera que más me gusta: pedaleando sobre la Bici.

			Veo que puedo llegar al mismo viñedo donde dormí en el pasado Bicigrinaje. Habrá que dormir en el mismo viñedo del que guardo un grato recuerdo. Está rodeado de carreteras y ligeramente hundido en un barranco, 500 metros antes del barranco hay un centro comercial.

			Un año más compro la comida en la misma tienda.

			[image: ]

			Gracias, viñedo, por acogerme un año más
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